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La actual fase del capitalismo, llamada “globalización”, se caracteriza entre otras cosas por la integración mundial de las economías y por la extensión de los flujos comerciales de mercancías por todo el mundo. Para ello es necesaria también una integración territorial, que conecte entre sí los distintos espacios, especializados en procesos económicos determinados, para ser más competitivos. Para esta integración territorial están siendo necesarios determinados cambios en la propia estructura del territorio: por un lado, la concentración de la población mundial en las ciudades para industrializar la producción y concentrar y mercantilizar el consumo; por otro lado, la transformación de éstas para ser funcionales en la red global de ciudades y competitivas en el mercado global (aparatos logísticos, servicios a la producción, mano de obra flexible y adaptada, mercados internos solventes y operativos) 
; y por último, la conexión de los distintos espacios económicos mediante una potente red de telecomunicaciones, y por una densa y rápida red de transportes de personas y mercancías, basada en los combustibles fósiles.

Además de las problemáticas ecosociales que genera la necesidad constante de crecimiento de la producción y el consumo en la globalización capitalista, en los que no vamos a entrar, también su expresión territorial también está generando graves problemas ambientales específicos, que se añaden a aquellos relativos a su escala: emisión de gases de invernadero por sus fuertes necesidades de transporte; alta ocupación del territorio para la construcción de infraestructuras (autovías, puertos, aeropuertos, zonas logísticas, pantanos, canales, autopistas eléctricas…) o por el crecimiento de las áreas urbanas; concentración de actividades nocivas para el medio ambiente, ya sea por deposición de residuos, emisión de contaminantes, o concentración excesiva en la demanda de recursos naturales. 

Esta dimensión territorial de la globalización también está generando problemas sociales específicos, ligados a la concentración de la población en ciudades, al abandono de las zonas rurales y a la industrialización y mercantilización de la economía. Con este cambio en la estructura del poblamiento, la población mundial se está concentrando bruscamente en los espacios urbanos del mundo, lo cual está generando graves problemas sociales. Asociado a esta “urbanización” de la población, también está cambiando la relación de las sociedades humanas con su medio ambiente: se pierde el modelo campesino de manejo de los ecosistemas, y con él todo el conocimiento generado en la estrecha relación de las comunidades locales con éstos, que ha permitido a algunas sociedades milenios de desarrollo sin mermar la base material de su propia reproducción: el ecosistema local
. Con la pérdida de este conocimiento perdemos un patrimonio incalculable, que puede darnos muchas pistas para la tarea para ir abriendo nuevos espacios y formas de vida que no pongan en peligro la base material de nuestra existencia.

Quizá, precisamente, porque en los últimos años se hace cada vez más rápido el ritmo de estas transformaciones territoriales en todo el mundo, también se extienden posturas de rechazo frente a los efectos nocivos que traen consigo. El cuestionamiento de este modelo territorial, así como el desarrollo urgente de alternativas al mismo, a todos los niveles, es pues un aspecto candente en la lucha contra la globalización capitalista. Por ello son de gran importancia todo tipo de resistencias frente al desarrollismo –cuando el desarrollo, entendido como crecimiento económico, se convierte en ideología-, frente a la destrucción de las economías locales, y frente a la mercantilización de éstas y de los recursos naturales. Paralelamente, es necesario potenciar todos los proyectos locales que intentan rearticular lo local (social, económico, cultural…) de forma integrada con los ecosistemas que los acogen. En el espacio local estamos siendo capaces de articular redes sociales que siguen lógicas no capitalistas, que ponen la economía al servicio de las personas y no al revés. Frente a la homogeneización y la colonización de la cultura urbano-industrial, en lo local pueden germinar semillas  para una regeneración social y ecológica de nuestras comunidades. 

Se multiplican todo tipo de resistencias frente a esta dinámica, y de proyectos alternativos, así como foros de debate, textos y materiales de todo tipo. El haber participado, quienes suscribimos esto, de algunos de estos proyectos y discusiones, y observar su evolución, nos ha llevado en los últimos años a trabajar en la difusión de estas ideas y de estas prácticas, comprobando la existencia de un interés creciente al respecto. Lo que también hemos comprobado, es que existe una gran dispersión e incluso desconocimiento entre gente que trabaja en este espacio político, aunque desde territorios y enfoques distintos. Estos dos factores (el creciente interés en el tema y la dispersión de los grupos implicados en él) nos han llevado a plantearnos un proyecto en el que se abriese un debate colectivo entre grupos implicados en la lucha para frenar o superar la dinámica territorial capitalista; un debate que permitiese esa interacción, conocimiento y reconocimiento mutuos, y que permitiese el reforzamiento y enriquecimiento de las trayectorias de cada grupo en su contexto. Para que este debate, además, pudiese revertir en otra gente, hemos pensado darle forma de libro, un libro desde la acción y para la acción, no como catálogo de soluciones sino como herramienta de trabajo para seguir construyendo movimiento.

MOVIMIENTO-COLECTIVOS

Pero esto que tienes entre tus manos es más que un libro. Es fruto de un proyecto colectivo de discusiones e intercambio de experiencias en el que han participado más de 40 personas de distintas partes del estado español, integrantes a su vez de distintos proyectos u organizaciones sociales, de muy distinto ámbito y forma pero que trabajamos precisamente para intervenir sobre esta expresión territorial de la globalización capitalista. Esta gente nos hemos ido conociendo en los últimos años a partir de las militancias varias en que nos embarcamos, compartiendo reuniones, manifestaciones, campañas, fiestas, acciones directas, desalojos, textos, encuentros, viajes, curro… Tejiendo una red de relaciones que poco a poco ha ido adquiriendo sentido, y a su vez reforzando lo que cada grupo o cada persona hacemos en los lugares que habitamos. Somos gente que, de una u otra forma, hemos llegado a un espacio de militancia difuso, que no cabría exactamente –ni solamente- en otros como “ecologismo”, “economía social”, “agricultura ecológica” o “movimiento antiglobalización”, pero que sin embargo tiene mucho de éstos y de otros movimientos sociales. Compartimos una identidad política que no tiene nombre, pero sí una experiencia y una trayectoria propias. 

Si tenemos algo en común, es precisamente esta necesidad de enfocar nuestra práctica de transformación social de una forma integral, desde varios aspectos a la vez, que se refuerzan mutuamente en nuestra manera de acercarnos al mundo. Y que construimos nuestros proyectos en territorios concretos, y precisamente sobre los procesos que los atraviesan. Esta trayectoria, que en muchos aspectos consideramos convergente, nos ha llevado a preguntarnos si juntos y juntas damos cuerpo a un movimiento social o algo así, del que eventualmente formaríamos parte, que se dedica a trabajar la expresión territorial de la globalización, y en concreto como ésta se traduce en las relaciones entre campo y ciudad, y en los modelos sociales de manejo de los recursos naturales. De alguna forma, nos vienen a la cabeza determinadas movilizaciones conjuntas, proyectos o incluso formas de hacer las cosas con las que nos sentimos identificados e identificadas, y a las que a veces nos dan ganas de llamarle “movimiento social agroecológico”.

Aclarar si somos Movimiento Social, así con mayúsculas; o si este movimiento podría llamarse agroecológico o de otra forma; y mucho más definir qué es un movimiento social, son tareas que exceden nuestras capacidades, y que por otro lado presentan una utilidad más que dudosa. Para aclarar de qué hablamos, en este texto nos limitaremos a describir una serie de referentes que para nosotros dibujan una identidad, unos objetivos y unas prácticas comunes a ciertos grupos y movilizaciones. Estos elementos generan dinámicas paralelas, que ante una mirada general muestran cierta coherencia en el conjunto, ya que las acciones de unos grupos se definen en relación a las de los otros que nos sirven de referentes, que constituyen el espejo que nos dice quiénes somos. Si no existe Un Movimiento, sin duda hay momentos y ejes de movilización en los que nos movemos juntos, en los que juntos constituímos movimiento.

Para ir definiendo estos referentes comunes, hemos intentado hacer un pequeño esquema, muy simple pero que puede ser significativo, de los acontecimientos que en las últimas décadas han ido generando, a nuestro parecer, el escenario político de esta convergencia de grupos tan diversos (Cuadro 1). Esta revisión de nuestra historia común más reciente creemos que puede ayudar a entender la heterogeneidad de los grupos que incluímos en esto que se podría llamar movimiento social agroecológico. Hemos agrupado a las organizaciones y proyectos que a nuestro parecer podrían incluirse en un movimiento social agroecológico en siete grupos, que denominamos las “distintas caras” del mismo, y que juntas conformarían el prisma que hemos utilizado para pensar este proyecto de debate colectivo. Quede claro  que de quienes podrían entrar en cada una de estas categorías, no todos/as entienden su actividad como “militancia agroecológica”, ni por militancia ni por agroecológica o territorial.  Su vez, no todo el mundo que sí lo hace cabría en este estrecho esquema. Sírvanos simplemente, pues, para una primera aproximación operativa sobre “el estado de la cuestión” agroecológica en nuestros territorios. Estas siete caras serían:

-Experiencias colectivas rurbanas. En este grupo incluímos, por un lado, iniciativas de okupación de tierras y edificios, o de vida colectiva en espacios rurales o “rurbanos” que han quedado encerrados en el crecimiento difuso de las grandes conurbaciones. Y por otro lado de experiencias urbanas o rurbanas de producción agroalimentaria artesanal  y a menudo ecológica (pan, vino, cerveza, hortalizas…) ligadas a movimientos sociales alternativos, y que utilizan las redes de contactos e infraestructuras de estos movimientos para la distribución de sus productos. Este tipo de experiencias se han desarrollado de forma significativa con el cambio de siglo al abrigo del movimiento de ocupación, como una versión de ecologismo social y cotidiano desde el mismo, a la vez que como experimentos de autoempleo y economía autogestionaria. Podemos encontrarlos sobre todo en el área metropolitana de Barcelona, pero también en otras ciudades como Madrid, Sevilla, Iruña, Valencia...

 - Proyectos y movimientos en defensa del territorio. Ya sea en las áreas urbanas, frente a los grandes planes de remodelación de sus áreas metropolitanas para su conexión con la economía global (infraestructuras de transporte o logísticas, expansión de la edificación), o desde zonas rurales en resistencia contra un modelo territorial que las margina, hipoteca sus recursos, y las convierte en meros abastecedores de materias primas y receptores de residuos, dependientes de las ciudades.

- Circuitos Cortos de Producción-Distribución-Consumo de alimentos de producción ecológica. Este tipo de tejidos se ha desarrollado desde mitad –finales de los ´90, en muy diferentes grados, en muchas de las grandes ciudades del estado español, constituyendo un interesante nexo entre campo y ciudad y entre distintas organizaciones (agrarias, ecologistas, consumidores, asociaciones urbanas de todo tipo). A su vez podría suponer un importante apoyo para la pequeña producción agraria que queda en las zonas marginadas de la agricultura industrial. 

- Agrupaciones rurales o agrarias alternativas. Organizaciones de productores agrarios que defienden a la pequeña explotación como forma de conservar un medio rural vivo y no dependiente, ya sea por medio de un sindicalismo agrario alternativo (Assemblea Pagessa, en Catalunya) o de la creación de organismos cooperativos de asistencia a la producción y distribución de los productos (Pueblos Blancos, Terra Sana, los de Asturias????, etc), a menudo a través de canales alternativos o de circuitos cortos (en relación con el anterior grupo).

- Neorrurales y okupación rural. Grupos más o menos grandes de gente que se trasladan de las ciudades al campo para construir proyectos de vida más cercanos a la naturaleza, a menudo de base agraria; ya sea para el autoabastecimiento o para la venta o intercambio; en formas colectivas o de familia nuclear; en pueblos abandonados o en zonas pobladas; mediante distintos modos de acceso a la tierra y la vivienda.

- Actividad académica y de investigación: Podríamos encontrar grupos en distintos niveles: grupos que se dedican a la formación y a la producción teórica alrededor de la agroecología (ISEC en Córdoba, o la Universidad Rural en Amayuelas, Palencia); asociaciones de estudiantes y redes de apoyo a proyectos agroecológicos desde la universidad (Malayerba, Kybele o GEDEA en Madrid, por ejemplo); o centros públicos o semipúblicos de investigación y extensión de la agricultura ecológica (Amics de la Escola Agraria de Manresa en Barcelona; CIFAED en Granada; Estació Experimental Agraria de Carcaixent, en Valencia)...

- ONG relacionadas con la Soberanía Almentaria: Organizaciones de ámbito diverso que desarrollan actividades desde el nivel local hasta el mundial, ya sea desde la resistencia contra la globalización y sus instituciones o desde la articulación de alternativas agroecológicas y locales a la misma. Podemos encontrar organizaciones como la CERAI, la Xarxa de Consum Solidari, las distintas Redes de Apoyo al MST, GRAIN, Plataforma Rural…

En esta enumeración seguro que se nos ha olvidado mucha gente, y también seguro que hay mucha otra gente que debería estar aquí y que todavía no conocemos. Tampoco se puede decir que toda la gente que aquí aparece tenga relaciones entre sí, ni todos con la misma intensidad. Pero sin embargo con esta descripción podemos hacernos una idea de lo que se está moviendo en esta corriente que poco a poco vamos dibujando. Compartimos unas ideas comunes que definen nuestra acción: rechazo a la mercantilización del uso del territorio-la naturaleza, rechazo al modelo industrial-desarrollista, querer tender puentes entre el campo y la ciudad, oposición al modelo territorial que rebaja el mundo rural a mero sumidero-proveedor de materias primas-proveedor de servicios de ocio-patio trasero de lo urbano, la oposición a la globalización capitalista, y la crítica al modelo científico-industrial de manejo de los recursos naturales. 

Este libro pretende recoger parte de las experiencias que desde estos grupos se están desarrollando, y a su vez fortalecerlas al profundizar en los debates que surgen de nuestra práctica. Para ello, hemos optado por centrarnos en determinados debates que se están desarrollando, o que creemos interesante abrir, en vez sacar un catálogo de proyectos, poco útil a la hora de fortalecer nuestras prácticas. Así, nos hemos limitado a proponerle a algunos grupos que investigue determinadas cosas referidas a su proyecto. Los grupos se han escogido pensando en implicar a experiencias interesantes de distintas partes del estado español, a experiencias que tuviesen cierto bagaje, y por lo tanto algo que contar en relación a los debates de los que hemos hablado. Siguiendo estos criterios, hemos escogido, cuando ha sido posible, a organizaciones que a su vez están formadas por otras organizaciones, de forma que en los debates participasen la mayor cantidad de grupos posible. También hemos intentado integrar a proyectos que, sin tener que hacer necesariamente publicidad de su proyecto, quieren divulgar su actividad para que otra gente se ponga a ensayar experiencias similares. Por último, hemos puesto especial atención ante proyectos de base productiva agraria, pues pensamos que el desarrollo de tejidos económicos no capitalistas es uno de los aspectos que más debemos fortalecer.

Con él pretendemos sacar a la luz lo que vamos aprendiendo para compartirlo entre nuestras organizaciones e informar de ello a gente implicada en otras luchas, e incluso a gente que no está organizada o implicada directamente en militancias políticas y sociales. Pero también para experimentar y extender procesos de autoinvestigación, autodiagnóstico, reflexión interna en los grupos sobre nuestra propia práctica, como forma de mejorarla y de hacernos más conscientes de nuestra situación y trayectoria en cada momento, y poder así manejarla mejor. Este es un libro sobre lo que los grupos estamos construyendo, para otro libro queda hablar de todo aquello a lo que nos enfrentamos.

UNA EXPERIENCIA DE INVESTIGACIÓN COLECTIVA

Han pasado casi tres años desde que tuvieron lugar las primeras conversaciones entorno a este proyecto, aunque no fue hasta 2004 cuando empezamos a darle forma. Queríamos emprender un proceso de reflexión con distintos colectivos y plasmarlo en un libro donde los grupos tomaran la palabra, que contaran algunos aspectos de aquello que nadie puede contar mejor: su propia práctica. Veíamos que la edición de un libro colectivo nos podía servir para animar un proceso de este tipo con un objetivo claro y un plazo acotado. La invitación que se lanzó a los grupos era la de detenerse y profundizar en uno o dos aspectos vinculados a su práctica; y más en concreto relacionados con los problemas y limitaciones que ésta debe enfrentar a lo largo de su desarrollo. A cada grupo se le propuso un contenido concreto con el que elaborar su parte de lo que, en conjunto, vendría a ser un mosaico que que nos diese una idea de las dificultades a las que se enfrentan este tipo de experiencias. Se trata de procesos comunes, pero que se expresan con distinta forma e intensidad en las distintas experiencias. Así pues a cada grupo se le propuso abordar un tema que sabíamos había sido especialmente relevante e influyente en su desarrollo. De esta manera, la redacción del capítulo se planteaba como una “excusa” para que cada grupo emprendiera un proceso de reflexión alrededor de aspectos determinantes, y que esa reflexión nos sirviese también a otra gente.

A principios del 2005 se constituyen grupos para dinamizar los debates en cada grupo participante, que a lo largo del año han diseñado y aplicado diversos procesos de reflexión. En algunos casos se trataba de crear un nuevo espacio de debate, mientras que en otros se trataba de acoplarse a un proceso ya presente. Finalmente han sido siete las experiencias paralelas de reflexión colectiva, más otra que ah englobado a distintas experiencias entorno a las relaciones de género en nuestros proyectos. Y a pesar de que en la ilusión de los primeros contactos se nos llegaron a ocurrir cientos de posibilidades que no han llegado a cuajar, han salido iniciativas interesantes.

Después de una primera fase en que los grupos dinamizadores de los respectivos capítulos definieron los objetivos, los contenidos y la metodología a seguir, se han puesto en práctica distintos procesos para extender el debate al conjunto del colectivo del que forman parte. Para ello se han realizado jornadas de reflexión, talleres, encuestas, entrevistas, y por supuesto, un sinfín de reuniones. Estos procesos de “autoinvestigación” se detallan en cada capítulo, contados por la gente que los ha protagonizado.

Mención aparte merecen los capítulos que conforman la primera parte del libro. También desde un buen principio se nos ofreció la posibilidad de contar con la implicación de algunas personas que llevan muchos años investigando y escribiendo sobre ciertas cuestiones que podían servir de marco de referencia para el texto. Poder contar con varios capítulos de contextualización redactados por estas personas suponía una oportunidad que no quisimos rechazar: así se consigue acercar su trabajo a unos grupos muy volcados en la práctica y por otro, acercarles a unos grupos que están abordando las transformaciones que ellos proponen en sus textos, pero desde el ámbito de la práctica cotidiana.

En aquél entusiasmo inicial se pretendía conseguir intenso contacto entre los distintos grupos y personas a lo largo del proceso; algo que sólo se ha logrado en parte, quedando reducido a las visitas y comunicados del grupo de coordinación y a la lista de correo electrónico creada para la ocasión.

Especialmente remarcable ha sido el proceso seguido para abordar la perspectiva de género y las cuestiones relacionadas con lo personal-convivencial. Desde la idea clara de lo que afectan estas cuestiones a nuestros proyectos, hemos intentado introducir el enfoque de género en el texto, pero sin embargo nos ha costado mucho encontrar la forma de abordarlo. Se formó un grupo de gente de Madrid, cercana al BAH, a trabajar esta parte, y comenzó un largo proceso, en el que han colaborado también muchas otras personas que han sufrido nuestras preguntas y dudas, en el que tanto el grupo como el enfoque han sufrido grandes variaciones. Finalmente, las ideas se fueron aclarando, pero cuando el proceso del libro ya estaba bastante avanzado. Así, lo que nos pareció el enfoque más correcto (introducir la perspectiva de género en todo el libro y todos los capítulos) no pudo llevarse a cabo, por falta de tiempo para reaccionar, y también por la dificultad que veía gran parte de la gente, que no se veía suficientemente formada como para llevarlo a cabo en cada capítulo. La propuesta inicial invitaba a los grupos participantes a abordar estas cuestiones de forma paralela a la elaboración de su correspondiente capítulo. Finalmente sólo 3 grupos han integrado de alguna manera en los debates estos aspectos, que aparecen en un capítulo aparte, y además hemos incluido un texto que habla de la situación de la mujer en el medio rural español, en el bloque de contexto, precisamente para intentar cubrir los vacíos conceptuales y de información con que nos hemos encontrado. Tampoco han faltado las dudas a la hora de plasmar por escrito las reflexiones y la información acumuladas. Aunque no han faltado los momentos gratificantes, no deja de ser irónico el hecho que haya sido al afrontar estos temas de “lo personal en lo colectivo” cuando han surgido más dudas, tensiones y atascos. A esto se le añadía, por supuesto y del mismo modo que en otros grupos, el hecho de que quienes nos encargábamos del capítulo mantenemos lazos afectivos que han condicionado el proceso.

ALGÚN COMENTARIO A AÑADIR CUANDO ESTÉ HECHO EL ENCUENTRO: LUGAR Y FECHA?, COMO HAN SIDO LAS VALORACIONES.

A lo largo de todo este tiempo hemos podido disfrutar con una vivencia que iba tomando forma a medida que avanzaba. En el camino se han ido sumando varias personas con las que no contábamos en un principio, y felizmente han sido muy pocas las que no han podido atender a la invitación; hemos estrechado lazos con la gente que era más cercana, hemos compartido trabajo con personas que no conocíamos y hemos vuelto a saborear el placer del aprender-jugando a la hora de diseñar las herramientas de discusión y aprendizaje colectivo que luego hemos ido usando. Una vez más hemos recordado lo hermoso y valioso de nuestra práctica, una vez más hemos podido constatar lo mucho que nos queda todavía por andar.

Finalmente, en el 2006 el proyecto va tomando forma de libro. Se acotan los contenidos, intentan trazarse puentes entre los distintos capítulos, se abordan la redacción y las correcciones. Con el libro se cierra la caja de Pandora que habíamos abierto un año antes. He aquí el doble filo de esta herramienta: por un lado se trataba de generar procesos de reflexión en los grupos –el proceso como meta- y por otro lado generar un material que pudiera ser útil para otra gente.

Después de un par de años jugando a crear una herramienta de debate extenso (que pretendía también ser intenso), luego hemos tenido que enfrentarnos a la redacción colectiva de un libro. “XXXXXXXXXX” ha sido escrito por más de veinte personas, gente variopinta que vive realidades bien distintas, lo que puede percibirse con una simple ojeada a los distintos capítulos. Querer incluir tantas experiencias obligaba a destinar un espacio muy breve a cada uno de los temas, lo que ha pesado bastante a la hora de redactar: muchas cosas han quedado fuera y las que aparecen lo hacen muy abreviadas. Por esto se ha intentado complementar la información incluyendo referencias a sitios web y bibliografía.

El primer bloque del libro nos presenta el escenario en que se desarrolla la trama. Cuatro artículos que enmarcan y sitúan la acción desarrollada por los grupos:

José Manuel Naredo nos sitúa en cómo la evolución conjunta de medio rural y medio urbano, según el modelo capitalista en el que estamos inmersos, forma la pinza de degradación social y ambiental a la que nuestros proyectos pretenden contrastar y plantear alternativas. Ramón Fernández Durán complementa este texto al hacer un zoom (mundo-Unión Europea-Estado español) sobre las transformaciones territoriales más recientes que se están dando a estos diferentes niveles, y la influencia de la economía y sus instituciones globales  sobre ellas. Sónia Oceransky nos habla sobre la evolución demográfica en el campo español durante el siglo XX, prestando especial atención a la situación de la mujer y a los procesos sociales que vienen asociados a la cuestión de género. Por último, Eduardo Sevilla-Guzmán y Joan Martínez Alier presentan los inicios del movimiento campesino agroecológico en América Latina y su relación con el movimiento global antiglobalización.

En el segundo bloque se muestra el fruto de los ocho procesos paralelos de reflexión realizados por los grupos que han participado. Hemos querido introducir los distintos capítulos con un breve repaso al contexto social y territorial en que se ubica la práctica del colectivo. De este modo, con el conjunto de estas introducciones obtendríamos una imagen aproximada de las distintas realidades territoriales que se viven actualmente en las distintas áreas geográficas del estado español.

La expansión implacable de la mancha de hormigón genera resistencias como las que protagonizaron las vecinas de La Punta, pedanía de la huerta sur valenciana que en los últimos años ha sido borrada del mapa a pesar de la decidida oposición y trabajo constante de la Asociación de Vecin@s La Unificadora y de toda la gente que les apoyó. El capítulo ha sido redactado por algunas de las personas que llegaron a La Punta respondiendo al llamamiento que las vecinas lanzaron al movimiento de okupación urbano de Valencia para que se instalaran en las viviendas que iban siendo expropiadas. Describe cómo en el proceso de emprender una acción colectiva para detener los desalojos fueron surgiendo dificultades a menudo relacionadas con diferencias culturales entre las vecinas “de toda la vida” y las recién llegadas.

Sin dejar el ámbito periurbano encontramos la cooperativa agroecológica Bajo el Asfalto está la Huerta (BAH) que desde el año 2000 viene construyendo un espacio económico colectivo donde la producción, distribución y consumo de hortalizas es lo que da pie a un intenso trabajo de experimentación social y cultural: producción, empleo, organización y gestión colectiva, asambleas y dinámicas grupales, formación y producción teórica, etc. Este modelo se caracteriza por un alto grado de comunicación y participación, que  podrían verse mermadas con un incremento del tamaño de la cooperativa, lo que de hecho planteó en su día profundos debates. Se optó por crear nuevas cooperativas con un tamaño y un funcionamiento similar, que se coordinarían pero mantendrían una identidad propia. La comisión de participación del BAH de Perales ha redactado un capítulo donde se recoge parte de su trabajo, prestando especial atención al proceso de “replicación” y a la coordinación entre las 6 cooperativas que han surgido en Madrid desde el ámbito del BAH.

El crecimiento de las cooperativas de producción y consumo de alimentos ecológicos y su relación con la gestión y la participación, es también el tema que desde el contexto andaluz se aborda en el capítulo redactado por socias de la Asociación de Productores y Consumidores El Encinar. Han pasado casi quince años desde que se crearon las primeras asociaciones que con el tiempo fueron aumentando de tamaño y adaptando su funcionamiento a las nuevas condiciones y dimensiones. Recientemente con el intenso giro que ha dado la política de la Junta de Andalucía en materia de Agricultura Ecológica, parece que la realidad de los grupos que forman la Federación Andaluza de Cooperativas y Asociaciones de Productores y Consumidores de Alimentos Ecológicos se encuentra ante un nuevo escenario.

En Catalunya surgió en el año 2003 un espacio de confluencia donde un amplio abanico de grupos aúnan esfuerzos en tender puentes entre el campo y la ciudad, servir de nodo de encuentro y acercamiento de experiencias de producción y de consumo, apoyo a proyectos y luchas locales, divulgación, etc. Lo que se conoce por la Xarxa Agroecològica de Catalunya (XAC). La redacción de este capítulo coincide con un momento de replanteamiento de la naturaleza, y por tanto del funcionamiento de la Xarxa, dando continuidad a un proceso de debate iniciado tres años atrás.

Otro espacio de encuentro entre distintas iniciativas que pretenden aunar esfuerzos en la promoción y la defensa de un medio rural vivo es la Plataforma Rural. Una coordinadora que debe compaginar una vertiente local (acción en los pueblos de Castilla-León, Red de Semillas,…) con una implicación en movimientos campesinos globales (campañas sobre la PAC, OMC,…). Precisamente, de la articulación de estas dos esferas nos hablan en las páginas de su capítulo.

Desde Asturias nos llega un texto de Fernando García Dory y la Asociación “Cambalache” en el que nos ofrece un repaso a las políticas públicas de desarrollo rural implementadas en la zona de Picos de Europa (políticas agrarias, programas europeos, políticas de conservación de la naturaleza, turismo rural,…), a través de la situación que deben enfrentar el colectivo de pastores que siguen manteniendo una actividad ancestral con el uso de técnicas y métodos propios y que se resisten a desaparecer. En este capítulo, es una mirada externa al colectivo la que nos acerca a un modo de vida y de manejo de los ecosistemas seriamente amenazado por el implacable devenir de los acontecimientos.

Otro buen ejemplo de resistencia ante la degradación del modo de vida y la cultura campesina en zonas de montaña lo encontramos en los Pirineos. Son más de 500 los núcleos que quedaron abandonados  como consecuencia del despliegue de los planes del desarrollismo. Precisamente en estos lugares es donde se han ido asentando durante los últimos treinta años cientos de “neorrurales”, conjunto heterogéneo que ha modificado las dinámicas sociales y económicas en la cordillera. En su extremo oriental se encuentra la Alta Garrotxa, una de las zonas que alberga una mayor concentración de experiencias de repoblación de núcleos de montaña abandonados. A lo largo de tres décadas se han ido asentando cientos de personas que en su interacción han ido desarrollando una red de cooperación e intercambio que ha dado lugar al conjunto de experiencias colectivas que seran analizadas por un grupo de estos nuevos habitantes.

Desde el otro extremo de la cordillera, la gente de los pueblos okupados en la zona de Itoiz, nos hablarán de las dificultades para compaginar las tareas de recuperación del pueblo con la implicación en otras movilizaciones sociales.

El repaso a la práctica y sus avatares en estos grupos se completa con un último capítulo dedicado a las relaciones personales y a los conflictos que desencadenan. Aspecto siempre relevante y que suele condicionar el desarrollo de estas experiencias. Debido a la amplitud e importancia de la cuestión, el grupo de Madrid que se ha encargado de la dinamización del capítulo, decidió acotar el trabajo al terreno de las relaciones entre mujeres y hombres en nuestros colectivos. 

El libro se cierra con el resumen de lo que fueron las charlas que mantuvimos en Navalkejigo el pasado marzo de 2006 en un encuentro en el que se han abordado conjuntamente algunos aspectos comunes a todos los colectivos, y para hacer una valoración conjunta de todo el proceso. La reseña del encuentro nos sirve para cerrar la primera fase del proyecto, o sea, la redacción del texto. 

Se trata de un libro-compendio que puede empezar a leerse por cualquiera de sus capítulos; una muestra de vivencias y reflexiones plasmadas, nunca de forma completa, sobre el papel.

Un texto en el que no encontraréis ni una propuesta concreta para el análisis ni un programa definido para la acción; sólo breves pinceladas a iniciativas en continua redefinición, que a pesar de las dificultades que deben enfrentar, nos muestran algo de lo que ya se está practicando; vivencias de las que, creemos, pueden adaptarse ciertas maneras e intenciones a otro tipo de espacios colectivos. Tampoco es un libro “rompe-hielos” mediante el cual abrirnos paso por el gélido territorio de opinión pública. Es cierto que no queríamos quedarnos solamente en las dificultades y debilidades a las que nos enfrentamos, explicitando algunos de los mecanismos que hemos usado para ir mejorando nuestra práctica. Queríamos darle un tono asequible y que declinara la crítica hacia “lo otro” para centrarse en lo propio.

Salvo en algunos casos, este es un libro escrito por personas que no se dedican a esta actividad, que con sus manos, dan expresión a la cultura utilizando otros elementos y otros códigos. Por otro lado, la precariedad de nuestros proyectos y la dificultad para conciliar vida personal con la acción política, hace difícil ponerse a pensar y sistematizar nuestras experiencias, y más aún cuando lo hacemos mediante procesos colectivos amplios y muy participativos. A esto cabe sumarle el hecho de que quienes hemos asumido la coordinación jamás habíamos abordado un proyecto de publicación colectiva. Con la coartada de esta excusa y con el buen sabor de boca que nos han dejado muchos de los momentos vividos durante este largo proceso, asumimos las lagunas, descuidos, errores y vaguedades que, probablemente, encontréis en el texto.

Nos gustaría que el proyecto entrara en una nueva dimensión a través de la distribución y divulgación del libro. Éste debe tomarse como una herramienta para la acción y la reflexión, así que a parte del jugo que cada cual pueda sacarle con su lectura, nos planteamos la posibilidad de generar espacios de debate a partir de sus contenidos.

Ponemos así un punto y seguido a un proceso que ni empezó ni termina con este proyecto que aquí presentamos. La continua revisión de nuestra práctica colectiva seguirá presente en nuestros grupos y en los espacios de encuentro con los demás. Probablemente seguiremos tropezando y renqueando, pero sin dejar de disfrutar de aquellas pequeñas alegrías que a veces el andar-haciendo-camino nos regala.

Aunque resulten poco originales y a menudo gratuitos, en esta ocasión no podemos terminar sin la correspondiente serie de agradecimientos. 

A los grupos que han participado en el proyecto y especialmente a las personas que han asumido la dinamización, por sus ganas de exponerse a seguir dándole vueltas a lo que hacemos.

A José Manuel, Eduardo y Sonia por su interés y por haberse sentido una parte más del proceso.

A Ramón por lo mismo y también por habernos incitado y animado a emprender algo así, un placer.

A toda la gente que ha integrado los grupos dinamizadores de cada capítulo. ¡Qué valor!

Al pueblo de Navalkejigo por alojarnos un frío fin de semana de invierno. A todas las gentes de la Iglesuela, Ambite, Granada, Córdoba, Iruña y Nafarroa, Valencia, Barcelona y Madrid que nos habéis abierto vuestras casas, a Vicente y Dani, del BAH, por el soporte electrónico del proyecto, y al colectivo vírico por hacerse suyo el proyecto.

A Patric, y en general a la gente de Virus, por el apoyo y la asesoría, y por animarse con el proyecto. 

A toda la gente que se nos olvida, mil disculpas, y a todos y todas los que trabajamos por la agroecología y la ecologías social, un saludo y mil millones de besos.

� Saskia Sassen: “LAS CIUDADES GLOBALES”


� SEVILLA GUZMÁN y otros: “Ecología, campesinado e historia”. GUZMÁN CASADO y otros: “Introducción a la agroecología…”





